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Fernándo Fernández de Córdova, 
Marqués de Mendigorría

Como ya habíamos adelantado 
en el número anterior de nues-
tra Revista, el reciente descu-
brimiento de dos estatutos 

de nuestra sociedad de 1850 y 1859, 
han aportado valiosa información 
sobre los primeros años de fun-
cionamiento del Casino. Ade-
más, al ir firmados, estos textos 
descubrían dos Presidentes 
que no constaban en nuestros 
listados.

La biografía de la Revista 
anterior fue dedicada a 

Fernando Díaz de Mendo-
za, Conde de Lalaing y Ba-
lazote. 

En la presente Revista, 
vamos a repasar la vida 

de otro gran personaje espa-
ñol del siglo XIX: Don Fer-
nando Fernández de Córdova, 
marqués de Mendigorría.

Sorpresa mayúscula fue descu-
brir su firma en el Reglamento 

del Casino del Príncipe de 1859. Sa-
bíamos que fue socio, y de hecho en su 
biografía “Mis memorias íntimas”, hace 
descripciones perfectas del origen del 
Casino, sus costumbres y de sus socios, 
pero no hace constar que fuera Presiden-
te, algo que debido a su popularidad y lu-
gar en la Sociedad, no sería una sorpresa 
en su tiempo.

Don Fernando es uno de los mode-
los de socio fundador del Casino de 

Madrid. Militar de alta graduación, polí-
tico y escritor. Su profusa biografía, antes 
citada, es una guía perfecta de parte del 
siglo XIX español, en la que describre 
todo tipo de acontecimientos militares, 
políticos y sociales, plasmando costum-
bres y ambientes de forma minuciosa y 

amena a la vez, hasta la revolución de 
1868, en que termina su tercer tomo.

Fernando Fernández de Córdova 
Valcárcel, nació el 2 de septiembre 

de 1809 en Buenos Aires. Su padre fue 
José María Fernández de Córdova y 
Rojas, capitán de fragata, y su madre, 
María de la Paz Rodríguez de Valcárcel 
y O’Conrri, ambos naturales de la Isla de 
León, actual San Fernando (Cádiz).

En pleno proceso de independencia 
en América, su padre fue derrotado 

en la batalla de Suipacha, tras la que fue 
capturado y fusilado en Potosí (Bolivia) 
en noviembre de 1810. 

Este acontecimiento tuvo como 
consecuencia que Dª María de la 

Paz y cinco de sus hijos se trasladan 
a Cádiz, donde José Fernández de 

Córdova fue declarado héroe de 
la patria y su familia recibió una 
pensión.

Sus primeros estudios los 
realizó en Cádiz. En 1820 

marchó a Madrid y estuvo es-
tudiando en un colegio de la ca-
lle Jardines, mientras sus dos 
hermanos habían ingresado en 
la academia del Real Cuerpo 
de Guardias Españolas.

En 1823, en una reunión 
familar, “se trató lo que 

en España se llama la carrera 
de los hijos”. A pesar de la tradi-

ción familiar ligada a la armada, 
sus hermanos le recomiendan la 

Infantería. El 27 de septiembre de 
1822 ingresó como subteniente de In-

fantería sin antigüedad, ascendiendo a 
Alférez de la Guardia Real en 1825, tras 
ser examinado de matemáticas, ordenan-
za y táctica militar, y geografía e historia.

Según él mismo nos cuenta, fueron 
años de formación y disfrute, con va-

rios episodios algo novelescos, por la ten-
dencia de nuestro Presidente a las renci-
llas por cuestiones menores de honor que 
le granjearon cierta fama de “calavera, 
jugador y espadachín”. Así, en 1829, el 
Conde de España escribía en su hoja de 
servicios: “este oficial es regular en apli-
cación, tiene capacidad y entusiasmo mi-
litar, pero es de desear que la edad y la 

(Continúa en pág. siguiente)
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experiencia le hagan conocer el gran pre-
cio de la prudencia y el comedimiento”. 

Uno de los duelos en los que se vio 
envuelto, se produjo tras la negativa 

de un director de teatro a dar entradas a 
los guardias reales, por lo que todos los 
oficiales convinieron no ir al teatro, pero 
siete compañeros sí fueron, y Fernández 
de Córdoba les urgió a abandonar su ac-
titud. Tres se negaron, y al día siguiente 
nuestro protagonista se batió en duelo 
con cuatro oficiales (uno era padrino de 
los retadores iniciales). Se impuso a los 
cuatro e incluso corrió el novelesco ru-
mor en Madrid de que D. Fernando ha-
bía muerto.

Entre sus primeros destinos estuvo La 
Granja de San Ildefonso (Segovia) 

al mando de 30 hombres protegiendo la 
Real Fábrica de cristales. En 1827 fue a 
sofocar en Aragón a los campesinos que 
no querían pagar el diezmo de las cose-
chas, y hasta 1831 estuvo en la guarni-
ción de Barcelona, “con muy buenos re-
cuerdos”.

Junto a su hermano Luis, fue a Portu-
gal, a seguir los movimientos de Car-

los María Isidro, pretendiente a la Coro-
na, a quién comunicó personalmente la 
muerte de Fernando VII, entregándole 
una misiva en la que se le advertía de que 
su entrada en España sería considerada 
como acto de rebeldía.

En 1834, a petición propia, partici-
pa en la 1ª guerra carlista, primero 

como ayudante de campo de Espartero 
y después junta a su hermano Luis que 
mandaba una división del Ejército del 
Norte.

Por sucesivas acciones de guerra en 
Elorrio, Ermua, el Valle de Elizondo, 

la primera batalla de Arquijas, o la de-
fensa del puerto de Artaza es ascendido a 
Coronel, junto a nuesto consocio Manuel 
de la Concha. 

En su libro de memorias narra per-
fectamente los escenarios de las ac-

ciones de guerra, así como descripciones 

de Álava y Navarra, sus paisajes y habi-
tantes. Es muy crítico con el poco apoyo 
logístico que recibía el ejército del Norte 
“con falta de pagas, sin recibir pan en 
varios días, unido a los combates y mar-
chas”. Habla también de lo “cercana que 
estuvo la derrota de las tropas isabeli-
nas”, debido a “soldados inexpertos”, y a 
la “falta de entusiasmo” por la causa isa-
belina en las regiones por las que pasaba.

Durante este periodo de la guerra, 
Don Fernando trabó fuertes amis-

tades que darían como fruto parte del 
grupo de socios fundadores del Casino 
de Madrid. Personalidades como Patri-
cio de la Escosura, Ros de Olano, Sera-
fín Estébanez Calderón, los hermanos 
Gutiérrez de la Concha, y el primer Pre-
sidente, Mariano Téllez-Girón participa-
ron en acciones de guerra y numerosas 
horas de espera en el frente, pasadas en 
muchas ocasiones en la compañía de los 
naipes.

En 1835, su hermano Luis, también 
socio fundador del Casino, fue ele-

gido Jefe del Ejército del Norte. Se pro-
dujeron batallas importantes como la de 
Mendigorría, por la que el hermano reci-
bió a título postumo un marquesado que 
heredaría nuestro consocio. La evolución 
negativa de la guerra y la sublevación de 
los sargentos en La Granja, por la que 
se restablecía la Constitución de 1812, 
provocaron la dimisión de Luis Fernán-
dez de Córdova, que, tras la renuncia, se 
marcha a París. 

El cariño y casi devoción que sentía 
por su hermano Luis, fue una cons-
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tante a lo largo de su vida. Le acompa-
ñó y aconsejó en numerosos hechos de 
guerra, e incluso lo defendió ante prensa; 
algunas veces con medios expeditivos, 
como cuando fue a casa del director de 
un periódico que había escrito contra 
su hermano y le dio un garrotazo con 
amenazas de que no volviera a escribir 
calumnias.

Al día siguiente fue al “Eco del Co-
mercio” y retó a duelo a toda la re-

dacción. Poco después se hizo amigo de 
Isnardi, redactor del periódico, al que 
curó de una herida en la cabeza que san-
graba mucho tras un duelo con nuestro 
consocio Sartorius.

Así era Don Fernando, mezclaba 
impulsos poco controlados con re-

acciones humanitarias, sin importarle la 
condición social o política de las perso-
nas.

Nombrado coronel del Regimiento de 
la Reina Gobernadora, al mando de 

3.600 hombres escogidos, tras un año en 
el puesto, dimite, y marcha a Portugal, 
por la acusación de levantamiento de su 
hermano y Narváez contra Espartero, a 
finales de 1838.

Comenzó su actividad política, escri-
biendo artículos en periódicos como 

“el Correo Nacional” y después afilián-

dose al partido moderado, que rechaza-
ba sus propuestas de cambio mediante 
elecciones, por lo que mantuvo sus ideas 
pero se apartó de reuniones y juntas.

La muerte de su hermano Luis, el 29 
de abril de 1840, fue demoledora 

para Fernández de Córdova. Sus im-
presiones sobre su cariño y unión están 
presentes en muchas páginas de sus me-
morias.

Se unió de manera espontánea al le-
vantamiento contra Espartero del 7 

de octubre de 1841, para reponer en la 
regencia a la reina María Cristina. En 
este acto se produce la defensa de los ala-

barderos de la escalera del palacio real de 
Madrid, defendida por nuestro consocio 
Domingo Dulce. 

El fracaso de la intentona tiene como 
consecuencia el fusilamiento de Die-

go de León, tambien consocio, y la poste-
rior huída a Portugal de Don Fernando, 
que pagó 10.000 reales a dos contraban-
distas para que le llevaran a Badajoz.

De Portugal pasó a Londres y de 
aquí a París. En París, además de 

disfrutar de la moda, de los cafés y del 
refinamiento francés, formó una “Socie-
dad militar” secreta constituida por Nar-
váez, O’Donnell, Benavides, Escosura 
y él mismo. Su objetivo era derrocar a 
Espartero, y su organización dejaba de 
lado a los civiles, estableciendo un siste-
ma de contacto sólo entre los jefes de los 
regimientos. Fue el instrumento perfec-
to para los sucesos de 1843. También en 
París trabó amistad con Prim, con quien 
y durante toda su vida tuvo una amistad 
fiel, a pesar de sus ideas políticas muy di-
ferentes.

Tras la sublevación de Prim y Milans 
del Bosch, el 27 de mayo de 1843 

en Reus, se movilizaron progresistas y 
moderados. Nuestro consocio se unió a 
las tropas de Prim hasta la caída del Re-
gente, y ya en Barcelona, se le confirmó 
como brigadier de infantería el 11 de ju-
lio de 1843.

Su siguiente intervención militar des-
tacada, fue acabar con el sitio levan-
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tado contra el gobierno en Cartagena, 
lugar al que fue como recién nombrado 
Mariscal de Campo en febrero de 1844 
y donde, segurarmente, coincidió con 
otro futuro Presidente del Casino, Don 
Fernando Díaz de Mendoza Valcárcel, 
parlamentario por Murcia, encargado de 
negociar la rendición. Según su hoja de 
servicios “ocupa de viva fuerza el arra-
bal de San Antonio, estrechan el sitio no 
obstante el fuego de la plaza y castillo” 
[De Cartagena] y favoreció la ocupación 
sucesiva de la ciudad y las fortalezas de la 

Atalaya y Galeras. Obtu-
vo por esta acción la Cruz 
de San Fernando de ter-
cera clase.

Nombrado Goberna-
dor Militar de Ma-

drid, tuvo que hacer fren-
te a numerosas revueltas, 
describiendo y quejándo-
se de las conspiraciones y 
contraconspiraciones que 
impedían la convivencia y 
el avance del país.

Tras dimitir como Go-
bernador, fue nom-

brado Inspector de Infan-
tería, puesto con el que 
participó en la necesaria 
reforma del ejército y con 
el que comenzó un trabajo 
en despacho, muy diferen-
te del campo de batalla.

En 1847 fue nombrado 
Ministro de Guerra. 

Fue destituido por Nar-
váez por una conjura que nunca exis-
tió. Al darse cuenta del error, Narváez 

le pidió disculpas. Le 
fue concedida la Gran 
Cruz de Carlos III y la 
Senaduría Vitalicia. El 
ocho de octubre de ese 
mismo año fue nom-
brado Teniente Gene-
ral.

Con motivo de la 
segunda guerra 

carlista, fue nombrado 
Capitán General de 
Cataluña, aunque fue 
nuestro consocio Ma-
nuel Gutiérrez de la 
Concha, quién le rele-
vó en el cargo y acabó 
con los intentos de su-
blevación en Cataluña 
y Aragón.

Posteriormente fue 
elegido General en 

jefe del cuerpo expedi-
cionario en los Estados 
Pontificios, acuerdo 
que se tomó entre Es-

paña, Austria, Francia y las Dos Sicilias 
para reponer al Papa Pío IX en Roma, 
que había huído del Vaticano tras la su-
blevación que comandó Garibaldi y que 
pretendía hacer de Roma una república 
independiente.

Al mando de casi 10.000 hombres y 
con jornadas sin descanso, fue ce-

rrando el paso al caudillo italiano que 
pretendía pasar a Nápoles tras haber 
abandonado Roma, tal como atestiguó 
una declaración del Duque de Rivas, 
embajador español al mariscal Filangeri, 
delegado de Nápoles: “la audacia y la for-
tuna del general español han salvado su 
reino de una invasión segura, afianzando 
la tranquilidad y la obediencia de las pro-
vincias fronterizas”.

El reconocimiento a los hechos pro-
tagonizados por Don Fernando se 

tradujo en la gran cruz de brillantes de 
Pío IX, la Gran Cruz de San Jenaro de 
Nápoles y el ser nombrado “Patricio No-
ble” de las ciudades de Velletri, Narni y 
Rieti. En España recibió a su vuelta el 7 
de mayo de 1850 la Gran Cruz de San 
Fernando. Según escribió Don Fernan-
do, fue la última vez en el siglo que Es-
paña intercedió directamente en asuntos 
de política europea, perdiendo muchas 
oportunidades para asentarnos en el con-
tinente y tener un papel preponderante.
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A su regreso de Italia, continuó con 
su labor de Director General de In-

fantería, e intentó modernizar el ejército, 
ya cuando era coronel del regimiento de 
la Reina había introducido novedades 
como dar una bolsa de aseo y una toalla 
individual a los soldados desterrando la 
toalla para treinta hombres durante una 
semana. También prohibió el castigo del 
palo, del cepo y todo el que rebajara la 
dignidad del hombre. 

Por otra parte seguía con inquietud los 
procesos políticos que fueron deri-

vando desde el exilio de Narváez a Fran-
cia, al pronunciamiento del general Dul-
ce en Vicálvaro el 28 de junio de 1854, y 
el posterior en Manzanares de generales 
moderados, al que se unieron O’Donnell 
y Serrano. 

La Reina, ante la situación del país, 
le pidió a Don Fernando formar un 

nuevo gobierno. Nuestro consocio fue 
Presidente del Consejo de Ministros du-
rante un día, bajo un panorama caótico 
en todo el país, y especialmente en Ma-
drid, con numerosos grupos de paisanos 
armados, barricadas e incendios de casas 
de consocios como el Conde de San Luis, 
José de Salamanca, Esteban Collantes o 
Sartorius.

Según sus propias palabras, fue la 
noche más atroz y angustiosa de su 

vida. Finalmente cedió la presidencia al 

Duque de Rivas, y tras el co-
mienzo del Bienio Progresista 
(1854-1856), viajó por Bélgica, 
Austria y Alemania estudiando 
el ejército prusiano.

El tres de junio de 1858, Don 
Fernando contrajo matri-

monio en la parroquia de San 
Luis Obispo de Madrid con 
Doña María de la Concepción 
Remón Zarco del Valle y Balez, 
hija de Antonio Remón Zarco 
del Valle, Teniente General 
del Ejército y María Celesti-
na Balez. Don Fernando tuvo 
tres hijos, Luis (1853), Antonio 
(1859), y Ramón (1865).

En 1860, José de Salaman-
ca le ofreció en Roma un 

puesto en el concesionario de 
los caminos de hierro roma-
nos, del que nuestro consocio 
era constratista, con un sueldo 
de 24.000 duros anuales. Don 
Fernando pensó en “hacer 
frente a las atenciones de mi 
familia e ir preparando algún 
porvenir para mis hijos”. Era 
un puesto diplomático entre 
la compañía y el gobierno del 
Papa Pío IX. Varios contratos 
fueron solucionados debido a 
la pericia y conocimiento del 
terreno en que se movía Don 
Fernando. 

Regresó a España al ser ele-
gido Director General de 

Artillería en 1864. Ese mismo 
año fue nombrado Ministro de la Gue-
rra, cargo del que dimitió el 30 de marzo 
de 1865, por decisión médica que le reco-
mendaba descanso y aguas medicinales, 
debido a un acceso de herpetismo que le 
provocaba cansacio e insomnio.

En los siguientes meses en que la si-
tuación política del país era muy 

inestable, Don Fernando estuvo ocupa-
do en el restablecimiento de la salud de 
su hijo menor. No obstante siguió en con-
tacto con los generales Dulce y Serrano 
que le informaban de los acontecimientos 
e incluso establecieron ofrecerle la coro-
na a Luisa Fernanda, hermana de la Rei-
na Isabel, en el caso de que la monarquía 
fuera puesta en peligro.

Los sucesos se precipitaron cuando en 
mayo de 1868 fue detenido por cons-

pirar contra la monarquía. Este hecho le 
produjo una fuerte impresión y desde ese 
día se consideró desligado de compromi-
so con el trono y el gobierno. 

Fue desterrado a Soria. De aquí pasó 
a Francia y adquirió el encargo de 

Prim, de penetrar por Irún y mantener 
el orden e intereses de las provincias vas-
congadas cuando se produjera el alza-
miento contra la corona.

Volvió a ser nombrado ministro du-
rante la regencia de Amadeo I, ocu-

pando las carteras de Estado y de Guerra 
en dos ocasiones en 1871 y 1872-73, en 
este último período se enfrentó al arma 
de artillería por la promoción del gene-
ral Hidalgo, implicado en los sucesos del 
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Cuartel de San Gil, lo que puso de ma-
nifiesto la separación de los partidos, el 
ejército y la monarquía que tendría como 
consecuencia la abdicación de Amadeo I 
de Saboya.

Don Fernando, en aras de hacer via-
ble la política española, también 

fue elegido ministro de guerra durante 
la primera república, bajo la presidencia 
de nuestro consocio Estanislao Figueras, 
durante un breve periodo en 1873.

A partir de la restauración, Don Fer-
nando se retiró de la política y per-

maneció con su graduación de teniente 
general hasta su fallecimiento.

Sus últimos años de vida los pasó de-
dicado a la literatura y a escribir sus 

memorias. Su pasión por escribir fue tan 
grande como la dedicada anteriormente 
al ejército o a la política. 

Falleció el 30 de octubre de 1883, en 
su casa de la calle Alcalá, “a conse-

cuencia de una congestión cerebral”. 
Como ejemplo de la amplia repercusión 
que tuvo en la prensa su fallecimiento, 
valgan estas frases escritas por Agustín 

Fernando de la Serna en la revista Archi-
vo Diplomático-Político de España: “El 
General Córdova era una inteligencia 
joven, robusta, en plena actividad, de la 
que todavía podían prometerse la ciencia 
militar sabias lecciones y la historia im-
portantes esclarecimientos”

Respecto a su relación con el Casino 
de Madrid, Don Fernando fue socio 

fundador de la entidad, y sin duda, el Ca-
sino de Madrid, siempre estará en deuda 
con él, por los testimonios que ha dejado 
escritos sobre su nacimiento, funciona-
miento y ejemplo de nuestra sociedad en 
el resto de España.

De nuevo, sus memorias son una 
fuente documental importantísi-

ma. Sobre el origen escribió: “Concurría 
todas las noches al Casino, que en 1837 

fundamos los ayudantes 
de mi hermano y algunos 
jóvenes de la más selec-
ta sociedad madrileña” 
. Su creación “obedeció 
a la necesidad que tie-
nen los jóvenes de ha-
llar un punto céntrico 
de reunión, de cita y de 
expansión alegre. Alqui-
lamos, pues, un cuarto 

principal bastante destartalado y feo de 
la calle de la Visitación, esquina a la del 
Príncipe, y establecimos allí dos o tres 
mozos de chaqueta, que nos servían café 
y refrescos sobre toscas mesas de made-
ra, en las que también se jugaba al tresi-
llo, al ecarté y al lasquenet”.

Escribió que al principio se llamó sólo 
Casino, y luego del Príncipe por 

haberse trasladado al número 14 de la 
calle Príncipe “cuando los rendimientos 
que el juego proporcionaba y el número 
siempre creciente de sus socios, hicieron 
furor y necesario el traslado.” “Pero no se 
crea por esto que en el Casino constitu-
yó el juego la principal diversión (…) la 
pasión y furor del juego no se desarrolló 
en aquella casa sino después de transcu-
rridos algunos años.”

Después de los primeros años de fun-
cionamiento del Casino, escribió: 

“acudió pronto lo más ilustre de Madrid 
encerraba en las armas, en la nobleza, en 
la política y en las letras”. 

También hace un balance de lo que su-
puso el Casino en la historia contem-

poránea de España: ”No se podrá negar 
ya al Casino un lugar en los anales con-
temporáneos por el influjo poderoso que 
ejerció en nuestras costumbres públicas, 
y por haber reunido, acogido y acercado 
las más encontradas ideas, imprimiendo 
consiguientemente en las relaciones mu-
tuas de la sociedad política española ese 
sello de tolerancia general que forma en 
el día su más significativo carácter”.

Sirvan estas líneas como testimonio de 
gratitud a la figura de este gran mi-

litar, político y escritor que participó y 
describió dos terceras partes del convul-
so siglo XIX español, y que tanta impor-
tancia tuvo para el nacimiento y consoli-
dación del Casino de Madrid.

Andrés Bayonas

Fuentes:
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– �Archivo del Ministerio de Justicia.
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2001.

(Viene de pág. anterior)

Fernando  
Fernández de 
Córdova,  
Marqués de 
Mendigorría

Juan Prim.

Revueltas callejeras  
en Madrid.
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La desgracia tiñe de luto el Raid París-Madrid

El verano de 1911 trajo a las 
primeras páginas de la prensa 
nacional el terrible accidente 
aéreo ocurrido en la jornada de 

apertura del popular raid aéreo organiza-
do por el semanario “Le Petit Parisien” 
que se celebraba entre las ciudades de 
París y Madrid, y en el que participaban 
numerosos pilotos internacionales.

Según relataba “La Ilustración Artísti-
ca”, la carrera París-Madrid “se con-

sideró desde el primer momento como la 
más difícil y peligrosa de cuantas hasta el 
presente se han realizado, no sólo por las 
condiciones del territorio que debía atra-
vesarse sino también porque, al revés de 
los otros raids semejantes, las fechas eran 
absolutamente obligatorias y los aviadores 
debían emprender sus vuelos en los días 
marcados, cualquiera que fuese el estado 
de la atmósfera”.

No queda claro cuál fue el motivo por 
el que el aviador de origen francés, Sr. 

Train, realizó, al poco de despegar, un brus-
co movimiento que precipitó el aparato di-
rectamente hacia la tribuna de autoridades. 
Mauricio Bertaux, Ministro de la Guerra, 
falleció al instante; M. Monis, Presidente 
del Consejo francés, resultó gravemente 
herido.

“El público –relataba “El Liberal”—al 
darse cuenta de lo ocurrido, pro-

rrumpió en gritos de espanto, invadiendo 
la pista. El aviador, a poco de caer, salio 
de entre los restos del aeroplano, pálido el 
semblante y brillando en sus ojos miradas 
de locura”.

A pesar de los grandes avances técnicos 
de todo tipo experimentados por la ae-

ronáutica, desgracias similares siguen ocu-
rriendo con cierta frecuencia. Las últimas 
conocidas fueron el “aterrizaje forzoso” en 
una calle de una avioneta que realizaba una 
exhibición en las afueras de una importante 
ciudad europea; y, por otra parte, la caída 
en picado de un experimentado piloto que 
participa en unos ejercicios en USA, y aca-
bó estrellándose contra el suelo. ¿Temeri-
dad?, ¿mala suerte?, ¿exceso de confian-
za? Cualquiera sabe…

Santana Fuentes

El monoplano de Train 
después del accidente.

Gupo de 
autoridades 
sobre el que 
cayó el aparato.

El aviador Train, causante del accidente, en su 
aparato E. Train-Gnome. 

Cartel anunciador de la carrera.

Momento de partir el automóvil 
que conducía, herido de grave-
dad, al presidente del Consejo, 

Sr. Monis.
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La peste en la Manchuria

Increíble, pero cierto

Hace ahora cien años, la pren-
sa de la época recogía las 
tristes noticias llegadas des-
de la Manchuria, una inmen-

sa región situada al noreste de China que, 
en 1911, sufría los estragos de la peste.

“La Ilustración Artística” reproducía 
las informaciones ofrecidas por el 

corresponsal del “New York Herald”, 
especialmente enviado a Karbín (una 
de las principales ciudades de la zona): 
“Todas las ciudades y todas las aldeas, en 
un radio de 200 millas, están infectadas 
y algunas devastadas enteramente. Los 
chinos que huían en todas direcciones, 
han llevado consigo la peste a las loca-
lidades vecinas, en donde el misterioso 
azote ha comenzado en seguida su obra 
de devastación que de día en día ha ido 
extendiéndose. Calcúlase que mueren 

diariamente de la peste mil per-
sonas en Manchuria del Norte”

“En algunos pueblos han 
muerto todos los habi-

tantes y los cadáveres y aún los 
moribundos, abandonados en 
medio de los campos, son de-
vorados por los cuervos y los 
perros”. Un relato verdadera-
mente estremecedor…

Aquel desgraciado azote cau-
sa, aun hoy, escalofrío. Pero 

en nuestros días existen otros 
semejantes o peores (hambre y 
guerras injustas) que, al parecer, 
nos dejan a todos indiferentes y 
a algunos les permite hacer ne-
gocios y enriquecerse con ellas.

Santana Fuentes

“La «Ilustración española y 
americana» presentaba en 
una de sus ediciones de 
verano lo que calificaban 

de “un invento notable”: nada más y nada 
menos que la supresión de los neumáti-
cos en los automóviles.

El curioso aparato recibía el nombre 
de “atináctico” y su funcionamien-

to consistía en un complejo sistema de 
poleas, resortes, muelles y demás, que 
hacían innecesarios los neumáticos. 

“Las ruedas tienen dos cen-
tro de movimiento: uno de 
rotación, alrededor de su 
eje, colocado en el extremo 
inferior del brazo de la pa-
lanca, en que van montadas, 
y otro de revolución en el 
extremo superior de esta 
palanca, en el eje del chasis, 
actuando sobre este centro 
de revolución potentes resortes en senti-
do horizontal, que, sosteniendo el auto, 

mantienen a la vez 
la rueda en contacto 
constante con el sue-
lo, permitiendo que 
ésta se eleve al pasar 
sobre los accidentes y 
obstáculos del cami-
no, consiguiendo así 
que las ruedas sigan 
todas las sinuosidades 
del terreno, sin que 
estas trepidaciones 
sean transmitidas al 
coche”.

El artículo no faci-
litaba, sin embar-

go, otros datos, tales como el coste del 
invento o la limitación de velocidad que 
supondría… aunque sí estaba ilustrado 
con dos imágenes que demostraban el 
buen funcionamiento del novedoso au-
tomóvil; en una de ellas incluso se podía 
ver a uno de los viajeros “en pie y con un 
vaso de agua en la mano”.

Mucho éxito no debió tener tan nota-
ble invento cuando, cien años más 

tarde, los coches siguen rodando sobre 
ruedas. Y los modernos neumáticos son 
hoy piezas importantísimas, en todos los 
aspectos, en la fabricación de los automó-
viles y en la circulación de éstos por toda 
clase de rutas.

N. Vicus
Paso de obstáculos con un vaso de agua en la mano. Arriba a la derecha, 
el Atináctico, bajando un escalón.

Un apestado chino en una calle de Karbin.



CM

Casino de Madrid 33

H a c e  c i e n  a ñ o s

El escándalo de las faldas- 
pantalón llega a Madrid

Primero fue París, luego Lon-
dres… más tarde le llegó el 
turno a Madrid. La capital 
de España se escandaliza-

ba, hace ahora cien años, de la nueva 
moda femenina, que pronto iba a rei-
nar en los armarios de las damas más 
atrevidas.

Mientras que el semanario “Blanco 
y Negro”, “presumía” de ser uno 

de los primeros en publicar una ima-
gen de dos “elegantísimas señoritas” 
ataviadas con la escandalosa prenda, 
el diario “El Imparcial” se hacía eco del 
“desagrado” con que la nueva moda 
había sido recibida en varias ciudades 
europeas, a lo que añadía: “ante el fenó-
meno de la aparición de los pantalones-
odalisca, han sido consultadas varias 
señoras elegantes y libres de todo géne-
ro de preocupaciones, y de sus observa-
ciones se deduce la conclusión de que 
la nueva moda será efímera. Solamente 
renovarán la tentativa algunas cocottes y 
a lo sumo llevarán las mujeres los ya fa-
mosos pantalones en ciertos sports como 
el de los patines y el del automovilismo, 

a la manera que los usaron para correr 
en bicicleta y los han preferido ciertas 
amazonas”.

La crónica continuaba haciendo refe-
rencia a un altercado sucedido en la 

Villa y Corte: “En Madrid se ha repetido 
con desgracia la exhibición del pantalón 
femenino. Ayer tarde una señora joven, 
acompañada de otra de más edad y de 
un niño, pasó por la calle Mayor vistien-
do los pantalones de moda, muy ceñidos 
por cierto. El público, al notarlo, empe-
zó a protestar; acudieron los guardias, y 
creció el tumulto en forma tal que la se-
ñora odalisca tuvo que huir en un coche 
de punto para librarse de los gritos. La 
gente siguió al carruaje silbando y vo-
ceando hasta perderlo de vista”

Si supieran lo que tendríamos que ver 
cien años después…

Porque hoy lo que puede parecer raro 
es el uso de la vestimenta femenina, 

y hasta masculina tradicional. Claro que 
hay algunas que por parecer clásicas, se 
pasan y se presentan como de góticas.

Miguel F.

CMNuestra Historia

Primera fotografía aparecida 
en «Blanco y Negro» en 
la que dos elegantísimas 
señoritas lucen en Madrid los 
nuevos trajes.

Damas parisienses con 
la falda-pantalón en las 

carreras de Auteil.
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Monumento a los atletas del 
foot-ball

Confortable 
teatro  
ambulante Hace cien años, el hoy llamado 

deporte rey ya contaba con 
millones de aficionados en 
todo el mundo. Tal es así que 

la Universidad de San Francisco erigía, 
en 1911, en los jardines de su campus, un 
bello monumento dedicado a los jugado-
res de balompié.

La obra reproduce a un jugador ven-
dando la pierna de un compañero, 

que a su vez porta el balón. Así lo relata-
ba “La Ilustración Artística”: “Los norte-
americanos han querido consagrar como 
gloria nacional el interesante deporte del 
foot ball y recientemente la Universidad 
de San Francisco de California ha erigido 
en honor de los héroes del mismo, el artísti-
co monumento que reproducimos adjunto 
(…) El grupo es elegante y tiene cierto ca-
rácter clásico; de no llevar el traje tradicio-
nal del futbolista, jersey y calzón de punto, 
corto y ajustado, diríase que se trata de la 
figura de un atleta de la antigüedad. El 
grupo se alza sobre un sencillo pedestal 
en cuyas caras se leen varias inscripciones 
alusivas; una de ellas, la de la cara anterior, 
recuerda los premios de campeonato ga-
nados por la citada Universidad”.

Nada que objetar. Sólo una pregunta: 
¿Sigue siendo, hoy, mayoritariamen-

te, el fútbol, un deporte? Todo apunta a 

que poco, muy poco, queda del deporte, 
ensombrecido por el dinero, los negocios, 
los fanatismos y un sin fin de circunstancias 
que lo rodean, lo asfixian y lo desnaturali-
zan.

N. de R.

Así titulaba la noticia “La Ilus-
tración Española y America-
na” al dar cuenta a todos sus 
lectores de la inauguración en 

Constantina (Argelia), de un puente de 
cuatrocientos cincuenta metros de lon-
gitud, construido sobre el barranco de 
Rhummel, a ciento diez metros de altura 
sobre el nivel del río.

Leída la noticia, cien años después, 
impresiona más bien poco las medi-

das de la construcción. En la actualidad 
el puente más alto del mundo es el Via-
ducto de Millau, en Millau (Francia), 

de 343 metros de altura, construido en 
2004; seguido por el Puente Sutong, de 
306 metros, situado en la ciudad China 
de Changshu.

Pero situémonos hace cien años; y, en-
tonces, en 1911, ciento diez metros 

de altura eran muchos metros. Y así lo 
recogían en la prensa nacional.

Para aquel entonces, y con toda razón, 
la construcción de aquel puente fue 

la admiración del mundo entero y una 
muestra de los avances de la ingeniería.

N. de R.

Se inaugura el puente más alto del mundo

En París, “con toda la solemni-
dad” se inauguraba en 1911 un 
originalísimo teatro ambulan-
te, cuya misión era la extender 

por “todas las provincias francesas el mo-
derno repertorio”.

La idea fue de Mr. Gemier y la construc-
ción se realizó según sus directrices, 

reseñaba el semanario Blanco y Negro del 
día 30 de julio.

En la descripción ya queda patente el 
porte de la empresa.  “Cuenta con 37 

vagones, transportados por cuatro lecomó-
viles que pueden circular por calles y cami-
nos, que cuentan con cuartos de artistas, 
contaduría y despacho de billetes. El tea-
tro es de hierro y de tela impermeable. Se 
monta en quince horas y da la impresión de 
estar sólidamente edificado.

M. de la Nava
Monumento a los atletas del foot-ball erigido en 
la Universidad de San Francisco de California.
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La catástrofe del acorazado «Liberté»

El 26 de septiembre de 1911 una 
tremenda explosión destruyó 
el acorazado “Liberté” que, 
junto con otras dos inmensas 

embarcaciones de la armada francesa 
(“Republique” y “Democratie”), se en-
contraba anclado en el puerto de Tolón.

Según las crónicas de la prensa de 
aquellos días, “se produjo un incen-

dio, para atajar el cual fueron impotentes 
cuantos esfuerzos hizo la tripulación. De 
pronto, produjéronse algunas pequeñas 
explosiones a las que al poco rato sucedió 
otra formidable; el “Liberté”, partido en 
dos mitades, horriblemente destrozadas, 
se hundió rápidamente y sus tripulantes 
fueron lanzados al aire o sepultados entre 
los restos del buque”.

La lista oficial de las víctimas fue de 
210 muertos, 136 heridos graves y 

48 heridos leves. El alto número de falle-
cidos se debió a que, tras ver el incendio, 

los demás barcos de la escuadra enviaron 
embarcaciones de auxilio, que fueron 
arrasadas por la terrible explosión.

El “Liberté” había sido botado al agua 
en 1906, comenzando su servicio en 

1908, sólo tres años antes de la terrible 
tragedia. “La catástrofe del “Liberté” –
señalaba “La Ilustración Artística”—ha 
causado profunda emoción en Francia, a 
la que han enviado sentidos pésames to-
das las potencias”.

Cinco años duró, según la noticia, la 
breve singladura del “Liberté”, que 

acabó trágicamente. Noticias desgracia-
das de este tipo siguen registrándose en 
nuestros días, pese a los adelantos actua-
les. Quiera Dios que nunca más vuelvan 
a producirse.

Nuño Vilanova

CMNuestra Historia

Por amor a las aves

Viendo la imagen, la figura 
semeja un espantapájaros, 
pero de carne y hueso. 
Aunque la intención de Mr 

Henry Pol, que así se llamaba el pro-
tagonista de la imagen, publicada en 
“Blanco y Negro” en 1911, fuera más 
bien otra: la de servir de refugio de 
sus adorados pájaros.

“El famoso encantador de pája-
ros parisienses”, como a él se 

referían, iba a ser condecorado por 
el Gobierno francés con la Cruz del 
Mérito Agrícola. No podemos, cien 

años después, conocer los méritos 
que llevaron a Mr. Henry Pol a ser 
merecedor de tamaña distinción, 
pero estamos seguros que la foto de 
“encantador de pájaros” provocará 
entre nuestros lectores una leve son-
risa.

El amor a los animales, en este 
caso a los pájaros, es siempre ad-

mirable. Vaya pues, aunque con cien 
años de retraso, nuestra más sincera 
felicitación a Mr. Henry Pol.

Miguel F.

El acorazado francés «Liberté» destruido a con-
secuencia de una voladura en el puerto de Tolón.

Vista general y de la popa del «Liberté» después 
de la explosión.

Los acorazados «Democratic» y «Republique» 
sufrieron importantes averías a consecuencia de 
la voladura del «Liberté».

Mr. Henry Pol dando de comer a los pajaritos  
en las Tullerías.
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El mes de septiembre de 1911 re-
sultó especialmente conflictivo 
en nuestro país; los motivos: el 
conflicto del Rif y las condicio-

nes salariales de los obreros, iniciadores 
de las revueltas. El día 4 de septiembre, 
tal y como informaba la prensa de hace 
cien años, los carreteros comenzaron las 
protestas, seguidos por la minería vasca y 
rápidamente, las protestas se extendieron 
por todos el territorio nacional, siendo 
especialmente intensas las protestas en 
Valencia, Asturias, Zaragoza y Madrid.

El Gobierno de Canalejas, no se an-
duvo con chiquitas, como se dice po-

pularmente, y evitó el paro absoluto con 
medidas drásticas: censura, cierre de las 
Casas del Pueblo, intervención judicial 
en la UGT y prohibición de la CNT.

El 12 de septiembre se suspendían 
temporalmente las garantías cons-

titucionales y se decretaba el estado de 
guerra en Bilbao; una semana después, 
ocurría lo mismo en Valencia. El 19 de 
septiembre las suspensión se ampliaba 
a todo el país; una medida firme que se 
mantuvo hasta el 22 de octubre (más de 
un mes).

La prensa de la época fue especial-
mente crítica con alguna de las medi-

das impuestas por el Gobierno de Cana-
lejas, contra quien, incluso, no dudaron 
en publicar noticias cargadas de ironía. 
Reproducimos parte de un texto publi-
cado el 22 de octubre por “El Liberal”: 
“El jefe del Gobierno ha aprovechado 
este tiempo para estudiar las legislacio-
nes extranjeras, y enterado de lo severas 
que son, y ya tranquilo en su democrática 
conciencia, ha caído en la cuenta de que 
la libertad, para no dañar a los pueblos, 
debe ser administrada con cuentagotas”.

Cien años después, los huelguistas de 
siempre ensayan sus movilizaciones 

y amenazan con obsequiarnos a todos 
los españoles con un “otoño caliente”. 
Pero hoy, son otras las circunstancias: 
las causas, los protagonistas y los “bene-
ficiados”, nada tienen que ver con los de 
entonces; ni las reivindicaciones; ni ya, 
por supuesto la actitud y la respuesta de 
los gobiernos que se consideran demo-
cráticos. Sin embargo, y aunque duela 
tener que reconocerlo, sigue habiendo 
“profesionales” de toda clase de huelgas, 
revueltas, protestas y movilizaciones.

N. Vicus

Aunque en este siglo XXI ya estemos 
acostumbrados a las transferencias 
vía e-mail, a los cajeros automáticos, 
y a pagar con tarjeta de crédito hasta 

las compras más nimias, hace ahora cien años 
se convirtió en un hecho relevante en España el 
primer giro postal.

El diario “Blanco y Negro”, para explicar el 
nuevo método de pago a sus lectores, tuvo 

la buena idea de solicitar a uno de sus suscrip-
tores pagase su suscripción mediante este nue-
vo sistema. 

La libranza, de 19 pesetas, fue emitida el 3 
de agosto en la oficina de correos de Villa-

garcía, y entregada en la sede de Prensa Espa-
ñola, en Madrid, pocos días después. Nacía un 
sistema que, durante muchos años, fue el más 
usado por varias generaciones. Suponemos 

que en la actualidad son pocos los que utilizan 
este método de pago que, en 1911, fue protago-
nista de las noticias.

Hoy, como casi todos hemos podido com-
probar personalmente, se puede enviar 

dinero, de un extremo al otro del mundo, por 
medio de una orden transmitida por vía infor-
mática, en la seguridad de que el beneficiario 
de el “giro” lo 
podrá tener 
en su poder a 
los pocos mi-
nutos de ha-
ber realizado 
el envío.

M. de la 
Nava

Huelga General en España

El Mayor de Plaza, 
en el centro, lee el 

bando del Capitán 
General de Valencia 
en el que declara la 
región en estado de 

guerra.

Primer giro postal

Libranza de 19 pesetas 
entregada en la sede de 

Prensa Española y sobre 
que se empleó para su 

entrega.


